
los que gobiernan, de la mala suerte, etc.  de todo lo que nos pasa! Parece que los problemas vienen 
siempre de fuera. Y pasamos el tiempo repartiendo culpas…Jesús nos invita a mirar la vida y el mun-
do desde nuestro corazón. Si nos miramos dentro, encontraremos casi todo lo que detestamos fuera.” 
(Papa Francisco,29/08/2021) 

ORACIÓN- ACCIÓN (PROPÓSITO) : ¿Qué le respondo a  Dios?
Salmo 14, 2-5: “El que procede rectamente y practica la justicia; el que dice la verdad de corazón y 
no calumnia con su lengua. El que no hace mal a su prójimo ni agravia a su vecino…. El que procede 
así, nunca vacilará”

Compromiso sugerido: Inicia hoy el Mes de la Biblia, la Palabra de Dios pide ser escuchada con el 
corazón, pide un espacio en tu vida, un poco de tiempo.

DOMINGO 8 DE SETIEMBRE - 23º DGO T.O.- JORN. VIDA CONSAGRADA
Mc 7,31-37: “Todo lo ha hecho bien. Hace oír a los sordos y hablar a los mudos”

LECTURA: ¿Qué dice el texto? 
La sección del evangelio en la que se encuentra el texto de hoy está atravesada por el tema de la 
incomprensión de que es objeto la persona de Jesús. El relato de la curación del hombre pagano sor-
domudo es propio del evangelio de Marcos. Jesús actúa a través de la palabra y de signos, pronuncia 
el solemne Effetá (“¡Ábrete!”) El sordomudo que recobra el pleno uso de sus facultades sensoriales, 
que le permitirá escuchar la Palabra y comunicarla, se convierte en signo de aquellos que se abren al 
misterio de Jesús. Jesús lleva a cabo una nueva creación y la salvación definitiva.
¿Cómo describe el texto la curación del sordomudo? ¿Qué pasos y gestos realiza Jesús?
vv. 36-37. ¿Qué les mandó Jesús a los presentes? ¿Qué hicieron ellos?

MEDITACIÓN: ¿Qué me dice la Palabra?
“Ser sordomudo es una enfermedad, pero también es un símbolo. Y este símbolo tiene algo que decir-
nos a todos. ¿De qué se trata? De la sordera. Todos tenemos oídos, pero muchas veces no somos capa-
ces de escuchar. Hermanos y hermanas, hay de hecho una sordera interior, que hoy podemos pedir a 
Jesús que toque y sane. Y esta sordera interior es peor que la física, porque es la sordera del corazón. 
Atrapados por las prisas, por mil cosas que decir y hacer, no encontramos tiempo para detenernos a 
escuchar a quien nos habla. Corremos el riesgo de no dar cabida a quienes necesitan ser escuchados: 
pienso en los hijos, en los jóvenes, en los ancianos, en muchos que no necesitan tanto palabras y 
sermones, sino ser escuchados. Preguntémonos: ¿cómo va mi escucha? ¿Me dejo tocar por la vida de 
las personas, sé dedicar tiempo a los que están cerca de mí para escuchar? La curación del corazón 
comienza con la escucha. Y lo mismo ocurre con el Señor. Hacemos bien en inundarle con peticiones, 
pero haríamos mejor si primero lo escucháramos. Jesús lo pide. ¿Nos acordamos de escuchar al Se-
ñor? ...como el día de nuestro bautismo, las palabras de Jesús: ¡“Effatá, ábrete”! Abre los oídos. Jesús, 
deseo abrirme a tu Palabra, Jesús deseo abrirme a tu escucha; Jesús sana mi corazón de la cerrazón, 
Jesús sana mi corazón de la prisa, Jesús sana mi corazón de la impaciencia”. (Papa Francisco)

ORACIÓN- ACCIÓN (PROPÓSITO): ¿Qué le respondo a  Dios?
Salmo 146 (145) ,7-10. “El Señor libera a los cautivos, abre los ojos de los ciegos y endereza a los 
que están encorvados. El Señor protege a los extranjeros y sustenta al huérfano y a la viuda; el Señor 
ama a los justos y entorpece el camino de los malvados. El Señor reina eternamente, a lo largo de las 
generaciones”.

Compromiso sugerido : Dedicar tiempo a Escuchar a los que están cerca de mí, y al Señor en la 
lectura del evangelio.

DOMINGO 15 DE SETIEMBRE  - 24º DGO. T.O.
Mc 8,27-35: “Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?”  

LECTURA ¿Qué dice el texto?
Llegamos al corazón del Evangelio de san Marcos: el camino de Jesús y sus discípulos hacia Jeru-
salén es un camino en el cual, Jesús se dedica a la formación de sus discípulos (Mc 8,27-10,52). En 

el texto de hoy, vuelve la pregunta que atraviesa todo este Evangelio: ¿Quién es Jesús? Pero, esta vez, es Jesús 
mismo quien la hace a los discípulos, ayudándolos gradualmente a descubrir y afrontar su identidad y su misión: 
Mesías (Mc 8,29) e Hijo de Dios (Mc15, 39). Con el primer anuncio de la pasión, muerte y resurrección (Mc 8, 
31), Jesús comienza a explicar qué clase de Mesías es Él: un Mesías sufriente, que entrega su Vida por Amor. 
¿Qué les pide Jesús a quienes quieran seguirlo como discípulos?

MEDITACIÓN: ¿Qué me dice la Palabra ? 
“El Señor quiere que sus discípulos de ayer y de hoy establezcan con Él una relación perso-
nal, y así lo acojan en el centro de sus vidas. «Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?» (v. 29). 
Jesús, hoy, nos vuelve a dirigir esta pregunta tan directa y confidencial a cada uno de noso-
tros: «¿Tú quién dices que soy? ¿Quién soy yo para ti?». Cada uno de nosotros está llamado 
a responder, en su corazón… La profesión de fe en Jesucristo no puede quedarse en palabras, 
sino que exige una auténtica elección y gestos concretos, de una vida marcada por el amor de 
Dios, de una vida grande, con amor al prójimo. Jesús nos dice que, para seguirle, para ser sus 
discípulos, se necesita negarse a uno mismo (v. 34), es decir, los pretextos del propio orgullo 
egoísta y cargar con la cruz. Después da a todos, una regla fundamental “Quien quiera salvar 
su vida, la perderá”. A menudo, en la vida, por muchos motivos, nos equivocamos de camino, 
buscando la felicidad sólo en las cosas o en las personas, a las que tratamos como cosas. Pero 
la felicidad la encontramos solamente cuando el amor, el verdadero, nos encuentra, nos sor-
prende, nos cambia. ¡El amor cambia todo! Y el amor puede cambiarnos también a cada uno 
de nosotros. (Papa Francisco,16/09/2018)

¿Quién es Jesús para mí? ¿Qué es lo que más me cuesta en el seguimiento que propone Jesús? 
Compartir experiencias.

ORACIÓN- ACCIÓN (PROPÓSITO): ¿Qué le respondo a  Dios?
Salmo 114,1-6.8-9. “Amo al Señor, porque escucha mi voz suplicante; porque 
inclina su oído hacia mí, el día que lo invoco… Nuestro Dios es compasivo; el 
Señor guarda a los sencillos: estando yo sin fuerzas me salvó. Caminaré en pre-
sencia del Señor, en el país de la vida”. 

Compromiso sugerido: Dar testimonio de Jesús con alguna obra buena.

DOMINGO 22 DE SETIEMBRE - 25º DGO. T.O.
Mc 9,30-37: “Quien quiera ser el primero que sea el servidor de todos”

LECTURA ¿Qué dice el texto?
A punto de abandonar Galilea y emprender el viaje a Jerusalén, Jesús anuncia por se-
gunda vez su Pasión, muerte y resurrección a los discípulos (v.32); les da un principio 
fundamental para la comunidad: vivir la humildad y el servicio. Para ilustrar esta en-
señanza hace un gesto: acerca a un niño y lo coloca en el centro, en el lugar más im-
portante (vv. 36-37). dice que quien recibe a un pequeño, lo recibe a Él. Señala así, en 
primer lugar, a quién servir: a los que necesitan recibir y no tienen nada que devolver, 
a los que están en los márgenes, desatendidos. Y en un pequeño, en un pobre al que 
servimos, también nosotros recibimos el tierno abrazo de Dios, porque allí está Jesús. 
¿Qué palabra, que gesto me impacta de este texto?

MEDITACIÓN: ¿Qué me dice la Palabra ? 
“Hoy en día la palabra “servicio” parece un poco descolorida, desgastada por el uso. 
Pero, en el Evangelio tiene un significado preciso y concreto. Servir es hacer como 
Jesús, que, resumiendo su vida en pocas palabras, dijo que había venido «no a ser ser-
vido, sino a servir» (Mc 10,45). Por eso, si queremos seguir a Jesús, debemos recorrer 
el camino que Él mismo ha trazado, el camino del servicio. Nuestra fidelidad al Señor 
depende de nuestra disponibilidad a servir. Y esto cuesta, lo sabemos, porque “sabe a 
cruz”. Pero, a medida que crecemos en el cuidado y la disponibilidad hacia los demás, 



nos volvemos más libres por dentro, más parecidos a Jesús. Cuanto más servimos, más 
sentimos la presencia de Dios. Sobre todo, cuando servimos a los que no tienen nada 
que devolvernos, los pobres, abrazando sus dificultades y necesidades con la tierna 
compasión: y ahí descubrimos que a su vez somos amados y abrazados por Dios”. 
(Papa Francisco, 19/09/2021)

ORACIÓN- ACCIÓN (PROPÓSITO): ¿Qué le respondo a  Dios?
Que la Virgen María, humilde sierva del Señor, nos ayude a comprender 
que servir no nos disminuye, sino que nos hace crecer. Y que hay más ale-
gría en dar que en recibir (Hch 20,35).

Compromiso sugerido: Realizar un acto de entrega, generosidad en la 
vida familiar, laboral, comunitaria.

DOMINGO 29 DE SETIEMBRE - 26º DGO. T.O.
Mc 9,38-43.45.47-48: “El que no está contra nosotros, está con nosotros”

LECTURA ¿Qué dice el texto?
El Evangelio de hoy nos cuenta un breve diálogo entre Jesús y el apóstol Juan, que 
habla en nombre de todo el grupo de discípulos. Habían visto un hombre que expul-
saba demonios en nombre del Señor, pero se lo impidieron porque no formaba parte 
de su grupo. Jesús, los invita a no obstaculizar a quien trabaja por el bien, porque 
contribuye a realizar el proyecto de Dios (Mc 9,38-41). Luego advierte: en lugar de 
dividir a las personas en buenos y malos, todos estamos llamados a vigilar nuestro 
corazón, para no sucumbir al mal y dar escándalo a los demás (vv. 42-45.47-48).
 ¿Cuál es el mensaje central de este texto?

MEDITACIÓN: ¿Qué me dice la Palabra ?
“Las palabras de Jesús desvelan una tentación y ofrecen una exhortación. La 
tentación es la de la cerrazón. Los discípulos querían impedir una obra de bien 
sólo porque quien la realizaba no pertenecía a su grupo. Piensan que tienen “la 
exclusiva sobre Jesús” y que son los únicos autorizados a trabajar por el Reino 
de Dios. Es necesario también velar sobre la cerrazón en la Iglesia. Porque el 
diablo, que es el divisor siempre insinúa sospechas para dividir y excluir a la 
gente. Tienta con astucia. A veces también nosotros, en vez de ser comunidad 
humilde y abierta, podemos dar la impresión de ser “los primeros de la clase” 
y tener a los otros a distancia; en vez de tratar de caminar con todos. Esto es un 
pecado...que Dios nos preserve de la mentalidad del “nido”, la de custodiarnos 
celosamente en el pequeño grupo de quien se considera bueno: el sacerdote 
con sus fieles, los trabajadores pastorales cerrados entre ellos para que nadie se 
infiltre, los movimientos y las asociaciones en el propio carisma particular, etc. 
Cerrados. Todo esto corre el riesgo de hacer de las comunidades cristianas luga-
res de separación y no de comunión. (Papa Francisco, 26/09/2021) 
¿Qué conversión concreta pide el Señor con este evangelio y con la meditación 
del Papa Francisco?

ORACIÓN- ACCIÓN (PROPÓSITO): ¿Qué le respondo a  Dios?
Recemos a la Virgen Inmaculada, para que nos ayude a ser acogedores 
hacia los otros y vigilantes sobre nosotros mismos, en vez de juzgar todo 
y a todos, ¡estemos atentos a nosotros mismos!

Compromiso sugerido: Dar una palabra de aliento a alguien que se haya 
incorporado hace poco a un servicio en la parroquia, en alguna actividad 
de la Iglesia.
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“Resuena su eco por toda la tierra” 
(Sl 19 (18),5)
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IGLESIA DE JUJUY , CON MARÍA

CONSTRUYE EL REINO DE CRISTO

MES DE LA BIBLIA - LEMA:  “LA PALABRA QUE SE REZA”

Antes de iniciar la Lectio Divina  
INVOCAR al ESPÍRITU SANTO

ORACIÓN INICIAL

Padre santo, que eres la Luz y la Vida, abre nuestros ojos y nuestro corazón 
para que podamos comprender tu Palabra.

Envía al Espíritu de tu Hijo Jesús, para que recibamos dócilmente tu Verdad.
Haz que llevemos a la práctica lo que leamos y podamos ser, entre los hermanos y 

hermanas con los que vivimos, un signo vivo de tu evangelio de salvación.
Te lo pedimos por Cristo, Nuestro Señor. Amén.

DOMINGO 1 DE SETIEMBRE - 22º DGO T.O.
Mc 7,1-8.14-15.21-23: “Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí”.

LECTURA: 
Retomamos hoy la lectura del evangelio según san Marcos. El capítulo 7 marca la diferencia entre la 
pureza “legal”, interpretada por los fariseos y escribas venidos de Jerusalén, y la pureza interior, el 
corazón de cada persona, señalada por Jesús. Para Él es importante llevar de nuevo la fe a su centro, 
y evitar un peligro, que vale tanto para esos escribas como para nosotros: el de observar las formali-
dades externas dejando en un segundo plano el corazón de la fe. 
¿Qué es lo que más me impacta de este pasaje? ¿Cuál es el mensaje central del texto?

MEDITACIÓN: ¿Qué me dice la Palabra?
“Nosotros también muchas veces nos “maquillamos” el alma.  La formalidad exterior y no el 
corazón de la fe. Es el riesgo de una religiosidad de la apariencia: aparentar ser bueno por fuera, 
descuidando purificar el corazón. Siempre existe la tentación de “reducir nuestra relación con Dios” 
a alguna devoción externa, pero Jesús no está satisfecho con este culto. Jesús no quiere exterioridad, 
quiere una fe que llegue al corazón. De hecho, inmediatamente después, llama otra vez a la multitud 
para decir una gran verdad: «Nada hay fuera del hombre que, entrando en él, pueda hacerlo impuro» 
(v. 15). En cambio, es “de dentro, del corazón” (v. 21) que salen las cosas malas. Estas palabras son 
revolucionarias, porque para la mentalidad de la época ciertos alimentos o contactos externos te ha-
cían impuro. Jesús invierte la perspectiva: no daña lo que viene de fuera, sino lo que viene de dentro. 
A menudo pensamos que el mal proviene principalmente del exterior: del comportamiento de los 
demás, de quienes piensan mal de nosotros, de la sociedad. ¡Cuántas veces culpamos a los demás, de 


